
DE LOS 

VASCONGADOS Y N#VAR,ROS 

residcnfcs en Madrid, 

pidíamdo la con~ervaeton de los fueroe 

bE SUB PROVINCIA$.  



ADVERTENCIA. 

Como los FUEROS de las provincias Vascongadas 
y Navarra ocupan un !upar tan distinguido en el 
c&ltbre CONVEXIO del 31 de agosto, y como en e l  
dia no habrá tal vez asunto que llame mas la aten- 
cion y curiosidad pfiblica dentro y fuera del reino, 
por la justa celebridad que han adquirido y grandes 
intereses políticos que con ellos se hallan enlazados, 
se ha creido que la opinion recibiria con gusto la im, 
pertante luz que aerrama sobre esta cuestion , una 
R E r R e s e N T a c I o N  que en los primeros momentos 
de\ entusiasmo que produjo en esta corte el tratado 
de Vergara, diepusieron loa naturales, oriundos h 
propietarios de lae provincias Vascongadas y Sa-  
varra, por medio de L I ~ I ~  eomision nombrada al 
efecto, compuesta de los seiiores D. JOSL ~ I A H I A  
MONREAL , por Kavarra , D. .JOAIJUIX A L D A J I . ~  R, 

por C ~ U ~ ~ U Z C O ~ ,  L). ~ ' I I A C I S C O  ~'IORAIAECFIL , 11OC 

Vizcaya y D. P ~ u i i o  DE EGASA por Alava. 
Esta ~ ~ E ~ ~ I Z E S E N T A C I ~ ~  se estendií, inmediaia- 

mente, y habiadispuestas mas de t r e ~  mil persorias 
para honrar la con sus firmas. 

Itazones prudentes suspendieron su ciirso , ha- 
biendose creido no debtr priiar de su iniciativa 6 
los altos poderes del Estado, en xnedio de la 



menss popularidad que por todas partes aclamaba la 
pundonoiosa , patriiitica y pacificadora conclusion de 
este negocio. 

Mas ahora que ya el Gobierno y ias Cortes han 
llenado en parte su mision , y que la delicadeza de 

,los autores del referido dooumento ha debido quedar 
enteramente satisfecha"sobre este punto, es de espe- 
rar  que el pueblo espaiiol , en todas sus provincias, 
en todas SUS clases, recibirá con gusto e lprimer sen- 
timiento, cada vez mas firme y decidido, de los vas. 
congados y navarros, y recojerá con benevolencia las 
ideas queen general se dan de unas instituciones que 
tienen su cuna maa antigua que AUGUSTO, y han 
corrido los siglos cada vez con mas fuerza y vitalidad: 
especialmente cualdo á esta prenda de honor acom- 
paña una entera y absoluta compatibilidad con la 
nueva libertad nacionte en España, y su base CONS . 
TITUCIONAL, por maa que el error, ó una :ruin vo- 
luntad, quieran suponer otra cosa, para seducirá loa 
incautos ó que no han estudiado aquel pais, y eem- 
brar el disgusto público donde $010 ha empezado a 
oirse el canto de la felicidad. 



A LAS CORTES.  

L o s  que  suscribe,^, naturales, oriui~dm . Ú propietarios 
de las provincias Vascongadas y Navarra ; participes y ecos 
fieles 4 In vez, del sentimiento general y oonsolador que eii 
es- solemnes momentos anima á todos los españolea, no 
pueden menos de acudir h congratularse en el seno de la re- 
presentacion nacional , por los faustos y estraordinarios su- 
cesos ocurridos Últimamente en su pais; implorando al mis- 
mo tiempo de los padres del pueblo. la eonsolidaciou defini- 
tiva de l a  PAZ; que ha empezado la fortuna de nuestras ar- 
mas, el tino y prudencia del caudillo que las dirige, y el 
huen instinto de los pueblos á que pertenecen por diversos 
títulos los individuos que representan. 

La PAZ, la duloe, la bienhechora PAZ ; la PAZ que ha 
de cerrar las profundas llagas abiertas en el cuerpo del Es- 
tado por una sangrienta guerra de seis aiios ; es lo que vie- 
nen B pedir 4 las Córtes , aquellos B quienes la guerra y su 
fidelidad inalternblr al trono constitucional de doña I ~ A -  

1 



G 
BUL 1 J 113 reducido ii la inentlicidal!, 6 alej~ido de Eiir l iogn~ 
res, ó causado lamentables infottunios. 
L1 PAZ es hoy la  palabra m6gica de Españn: el bálsamo 

consolador que ha empezado ii dcrramarse en los ulcerados 
corazones de sus hijos. L a  PAZ era lo que significaba e 
entusiasmo con que se abrazaron los señores senadores y di- 
putndss el dia en que se recibij la agradable noticia del con. 
venio de Vergara. La PAZ, lo que queria decir el heróico 
pueblo de Madrid, cuando discurria alborozado por esas ca- 
lles, al son de las carnpame y al ruido de los cañonazos que 
anuiiciabr<n el triunfo nacional. La P a z ,  ese regocijo ince- 
sante que todavía no h a  parado, esos convites patrióticos, 
esos brindis senerosos que anuncian In muerte de los malas 
pasiones, la renuncia de los intereses de baudería, y la 
conciliacion general de los eopíritus. L a  PAZ, esos estandar- 
tes y banderolas, esas proceíiones de miles de hombres que 
atraviesan las calles de la capital y van todas las noches al 
regio oleazar d festejar con sus músicas d la  madre del pue- 
blo, y alegrar sus oidos con los gritos de r~nion y reroncilia- 
cion. 

Usrolr r. nacoxctr.rActox ; esto es lo  que venimos 6 pw 
dir 6 los legisladores de nuestra patria. 

Como garantía de esta reconciliacion , como prenda iii- 

dirpensnble de la paz, como lazo necesario que 113 de unir 
la cnixcn constitiicional de España á la causa de las sencillas 
y venerandas co~tumbres del suelo donde nacimos, cuna de 
l a  libertad é independencia peninsular, y baluarte en toda* 
Qpocas contra el despotismo propio y 10s invasiones estrai~aira, 
os pedimos tambien , dignos reprcsentnntes del pueblo, 1n 

cnns~rvscion de los fuero=,., friln'*E?i3 bhenm usm qi;+ 



tuvieron desde tie,itpo in+notmriai las proviiisias de :Guipíiz- 
coa , Vizcaya, Alava y Navarra. 

No es nueva esta pretension , ni tampoco la  promesa de 
otorgamiento de ella por un pcrsonagc ilnstrc , ir quien la 
nacion debe muchas glorias, y la caurs de la lil~crtad y de 
la Reina doña ISABEL 11 altísimos servicios. 

Ya en el ManrrrxsTo publicado en Hernani por el gene- 
ral en gefe condede Luchano á 19 de mayo de 1837 decia ú 
los generales, gefes, oficiales y demas indiridiios de las tro- 
pus enemigas, estas memorables palabras que guarda4 In 
Iii~toria: EN LAS GVXRRA9 CIVILES NO HAY GLORIA r A R A  

105 VENCEDORES, NI MENGUA PARA LOS VENCIDOS. C l0i 
habitantes les decia : '' Cavo GENERAL EN CEFE DEL E.IER.. 
CITO BR 1.A REINA Y IJN XOXBRE DE SI; COnlERNO OS ASKCIJ- 

90 QUE ESOS FUEROS Q U E  HAREIS TElI IOO PERDER, OS SCRA'I 

COlSEP.VADOS, Y QUE J A \ I A S  SE 111 PENSADO E N  DESPOJAROS 

n i  X L ~ . . . .  

Las pasiones estaban entonces demasiado ardientrs para 
escuchar este lenguage ; y los infelices pueblos vascongadoi 
no lo creyeron ; y las respetables Cortes españolas , le$- 
timas intdrpretes de la pública opinion , que no se hallaba 
tedavía suficientemente sazonada, lo consideraron por esa 
razon inoportuno; y la sqngre volvió 6 correr á torrentes, 
con mengua de nuestra dicha, y pErdida del nervio del Eo- 
tado. 

Los tiempos, empero, no han corrido en vano; y la bue- 
ns  y fecunda semilla arrojada en ITernaai ha producido al 
fin RUS naturales frutos. 
Lon representantes de la nacioii s sbdn  sin duda 6 debído 

tiempo el encadenamientci i!c t rab~ios , militares. ya pc- 



Iir,ieos que Iian traido el plausible 6 inesperado resultado 
q i ~ e  ncabaiiios de presenciar. Pero el rnuiido admira 
desde ahora la manera noble , gloriosa y puramente 
española con que este gran resultado se Iia obtenido. 
Una palalira , una sola palabra empeñada por un sol- 
dado c:lia;iol :i otro soldado eqpaiiol ; lié aquí el CON. 

VENIO de Vergata: 116 ahí la negociaciou diplomática que 
va 5. dnr la rrz á la n:ioion : Iie ahí el tratado que hubiera 
costado miles de dias, y noches eternas de vigilias, y acato- 
ladas disputas, y complicaciones sin cesar renacientes , y os- 
curos 6 interminables protocolos, gérmen de otros nuevos, 6 
otro cudquier pueblo que no fuese España : ejemplo bien 
cercano de  ello tenemos e n  la cuestion Holando-Belga. 
1 Leccion alta y terriblc , desengaño no menos notable que  
damos otra vez á los que tan frecuentemente nos juzgan y 
condenan sin conocernos ! 

Empeñando el pundonoroio general de la Reina la fe de  
4u palabra, noble recuerdo v coiifirmxeion de la que ya dic. 
ra  en 1837, bien sabia que S. 35. y 13s Córtes <le Ir nacion, 
por cuy3 def~nqa h s  espiiesto timtasveces c u  vida en loq com- 
bates cnn n11a bizarría digna <le i i i i  c:rl)allero de 1% edad me- 
dia,  iio le desairarian. 

S o ,  iio lc desairsreis , ni sirluier:~ rscati~iiando lo qiie I:I 
can ~ C I I L ' ~ O . S O  corazon iia prointtido. 

NO le deqairareis ; porqqi iiiri3vo Scic,ic*~i (le lo< ~iciiiliuh 
iriodcrnoq , lia sido inoderai:,, PII rl triunfn , v ~ i i  6 $11 propia 
gloria tia querido sacrificar e1 l,<~der dc Ins leycc , grciihndosr 
tima nias duradera é inmarcesible con la prueba que aaeba 
de d ~ r  de siimision ú ellas, el1 el hecho de sujetar el srlículo 
imp,>.flnt? de la confirmacion de los fueros de las provincia 



Vascongadas al buen juicio y patrioti~rno de las cuerpos cow 
legisladores. 

No le desairareis , 6 por mejor decir, no desairareis e l  
carácter nacional, correspondiendo con mezquindad n1 noble 
acto de confianza que ha hecho rendir las minas, sin mas 
garantías que UNA  PALABRA,^ un pocleroso ej6rcito enemigo. 
que á favor de ventajas naturales, de rowtros :no deaconooi- 
das, hubiera podido perpetuar Ir guerra hasta un tiempo 
indefinido. 

No le desairareis , no. Los representantes de 13 nacion es- 
pañola de 1839 no querrán ser los sucesores de la recelosa y 
sombria política de FELIPE rr ,  de CARLOS I y de FELIPE v. 
que validos de la fuerza:brutal del despotismo, hollaron con 
inmunda plaiita los libertades de Castilla , Aragon y Cata- 
luna, abatieron en el cadalso las nobles cabezas de siis mas 
heróicos defensores, y prepararon osi los t r ~ s  siglos de igno- 
minia p esclavitud que desde entonces han pesado sobre Es- 
pafia. 

i Representantes de la nacion! Considerad que viinstra 
conducta en extos momentos cs uh~ervada por la Europa. 
Pehsad que la historia os espera para recoger viiestros rc- 
tos.que segun como obreis. asi os llamará la posteridad, 
grandes ó pequeiios. 

Vais á elegir entre la paz, y la guerra perpétuas. Vais B se. 
parar de la comunion española, 6 atraer d ella para siempre, 
Q cuatro provincias pobladas, industrioss~, decididaci, fieles 
hasta la muerte en sus empeltocr. Ni remotamente temen los 
que susoriben que dcjeis de escnger Iri PAZ; la PAZ, cuyo 
simple anuncio habeis visto el jlibilo universal que ha pnr- 
ducido en la capibl de la monarquía, punto el menos tras 



10 
bajado por la guerra civil. 2 Qui. strú en las provi~lcias, don 
d e  esta se ensangrienta seis años h17 

Mas para que esa PAZ no sea una tregua, sirao un estado 
duradero, os volveinos á repetir : falta vuestra franca y m- 
lemne declaracion sohre reconocimiento de los fueros. 

FURROJ : palabra que enmnta á los naturales, oriundos y 
propietarios de las provincias Vascongadas y Navarra : pa- 
labra cuyo significado, cuyo mágia, cuyo verdadero valor 
politico ignoran sin duda los pocos que se oponen 5 su con- 
servacion. 

N o  son los FUEROS de esas provincias, como la ignorancia 
cree, unos privilegios odiosos conceJidos 6 aquel pais en 
perjuicio de los demas espalioles. 

N o  son, no, gracias 6 mercedes obtenidas del trono por 
reprobados medios, como algun adulador asalariado lo Iia 
escrito. 

Son las antiguas leyes y costumbres de aquellos célebres 
Vascos y Cbntabros , cuyas montañas, de donde es hija 13 
libertad, nunca fueron dominadas por ningiin vencedor, ni 
romano, ni suero, ni grabe, ni franeb. Que aura coiiservan 
sin mezcla , las ccstumbres sencillas, el ánimo esforzado, y 
hasta la lengua y traje de los que en 71G eligieron rey á 
García ; pero que "ante do ealeir rer  jicciero?~ ercrebir sus 

frcaos para que los jurase. 

Sou los FUEROS vascongados, un derecho consuetudiuario 
que desde tiempo inmemorial ha ido pasando de padres á 
hijos, heredado con la sangre de siis venas. Los mas prin- 
cipales no estan escritos en una hoja de papel , sino e n  las 
mstumbres y en 13 vida entera y sucesiva de aquel pueblo. 

50s ft~rros escritos son una rewpilacion informe, donde 



11 
sin el Arden y mbodo rigoroso <le las modernas lcgislacio- 
nes, corren insertos 6 1s par el  cAdigo político, cl económt- 
co.adm:nistrativo, el civil , el penal y el de enjuiciamiento. 
C6digos venerables do aquellos primitivos pueblos, que con 
enmiendas, adiciones y reformas progresivas, hechas debi- 
damente, han alcanzado h ~ s t a  nosotros. &Y qucrreis acaso 
cambiar con una sola pliimeda esa legis~scian entera, secu- 
lar, antiquísima, que ha llegado 5 forinar el quilo de los 
intereres provinciales? 

Pero ;y qu6 sustituireis , representantes de la nacion, qu8 
sustituireis 4 esas sencillas, liberdísimas y repablicanas ins- 

E n  cuanto al &digo político, podeis, es cierto, presentar 
como una necesidad mas ganeral de la Spoca la CONSTI:CU- 
CION dc 1537. Es3 CORSTITUCION ya est6 aceptlda y jiirada 
por nosotros. Esa COXSTIT[~CION es ya nuestra primeraley 
política; y tenemos nuestras Cortes generales de Espafin 
con reprewatantes del pais vascongado, como los tuvimos e11 
10 antiguo, y sin perjuicio de nirestras juntas provinciales 
en la Epoca de los estamentos de los tres braxns. 

Bhtradnos empero una Iegislacion municipal y cconSmi- 
co-administrativa como la nuestra. Jiastrndnos una cstadís- 
tica de la riqueza territorial 6 industrial como 13 de las pro- 
vincias Vascongadas. Dlostradnos tanta igualdad en los re- 
partimientos de cnrgqs y contribuciones. Mostradnos tanta 
economia en la receudacion, qiie alli cuesta un uno 6 donde 
mas un dos y medio por ciento, cuando aqui se calcula por 
alguno de vuestros ernp:eados y escritores que cuesta u n  78; 
por otros un 56,  y por los mas moderados un 33 .y pico. 
Mostradnos tanto beneficio píiblico y tanto orden en Ir dic- 
iibueioii de los bienes comunales. Echad una njeadn 5 
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nuestros estab\ecimientos de I>eoeficencia y á los 'viiestrm. 
Cotejad el estado de vuestro crédito y el nuestro. Dad- 
nos lecciones de libertad en la eleccion rle ayuntamientos y 
diputados de provincia. Enseñadnos 8 hacer caminos y 
puentes y obras de utilidad ptíblica. Mirad vuestra policin, 
bien de seguridad, bien urbana , y coniparadla con la niieri- 
tra. Recorred vuestros montes y los nuestros. Leed vuestras 
leyes sobre acotamienbos y las nuestras. Comparad In distri- 
bucion de la propiedad contaiido los propietarios pequeño" 
que teaeis y los que nosotros tenemos. Mcdibd lo que os 
cuesta viiestra administracion de justicia y la nuestra. Y 
decidid despues : &pueden quitarse, deben quitarse Los fuew9? 

L a  legislacion faral en materias econ6mico-administrati- 
vas y municipales, no solo no debe abolirse, sino que el iii- 
terés de la iiacion exige que se trasplante madura y progre- 
sivahente al resto de Espalia. Porque la esperiencia de mu- 
chos siglos ha demostrndo que ella ba hecho rico, poblado. 
laborioso, mors\ , fderte y feliz u11 pueblo á quien solo con- 
cediú la Providencia terreno estc'ril y iin sol que apenas ca- 
lienta; cuando el sistema contrario Iia convertido en pára- 
mos las llanuras y territorios feracísimos del interior, y al 
abrigo de su legislacion administrativa solo se ve crecer una 
escnsa, pobre y raquítica poblncidii. ; Q116 adelantareis con 
hacer de las ftondosas y bellas provincias de Vizcaya, Alava, 
Guipúrcoa ó Navarra , otro Solnosierra, otra Estremadura 
ú otra Mancha? 

Los F E E R O ~  han creado esa nacionalidad nsvarra y viz- 
caina que llevamos en el corazon. Han  creado esa patria 
que amamos y veneramos sobre todas lag cosas , cualquiera 
que sea el punto del ?lobo donde nos encontremor. Esos 



13 
~ u s i t o s  han dado Ú nuestros hcriuanos descarriados del Nor- 
te, aqiicl brio , aquel poder, aquella constancia invencible 
con que los habeis visto luchar por espaciode seis aiios, con- 
tra todas las fuerzas reunidas de la nacion , ayudada de la 
alianza de otras tre3 potencias, vecinus á nuestra frontera y 
il nuestro litoral. 

L3 parte de legislaaioii civil , penal y de enjuiciamiento, 
tiene en los FUEROS de bueno y de malo. E n  este puntolo 
mismo sucede con todas las legislaciones del mundo. Y en 10 
demas, las provincias de Cataluña, Valencia, Aragon y las is. 
las Baleares conservan todavia vigentes las leyes especiales de 
sufuero civil, siti que por eso nadie se escandalice. Cuando se 
discutan y trabajcii los cúdigos generales de España, no 
dudamos que los Iiombres ilustrados en codificacion , reco- 
gerán la parte buena de nuestra legislacion foral , para le- 
vantar con sus escombros el nuevo edificio. Y cuando estc 
se haya elevado, y (como lo esperamos) se halle al nivel d c  
los adelantamientos que ha hecho la ciencia del derecho. 
¿qué obstiíciilo creeis que podrá oponerie á si1 admision? 
2 Quién se niega á mejorar ? 

Pero hoy que vosotros misinos estais embrollados cn el 
iriestricable laberinto de vuestras et,erog&ncas leyes; hoy 
que se observa en Cnstilla desde el r n w o  ~<íz<:o hasta el re- 
glamento provisional de 1835, ; cuál es la legislacion civil 
que vais á sustituir 5 la nuestra ? 

Les PUEROS son la libertad y la inoiiarquía ; 13 libertad y 
la monarquía quereis vosotros. ¿ Será iinposiblc conciliat lan 
concordantes deseos? 

No. Los infrassritos conocen clcmasiado la sabiduría y 
generosidad de las Córtas eopaíiolas para que teman por 
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buen resultado de una cut.;tion que ha llegado á haccrse ni-  
cional. 

Por lo mismo les 
SL~PLICAN que tengan d bien echar el aello d la gran& 

obra de la pacificacion de Espaüa, cumpliendo noble y frau. 
~amente la solemne promesa que ha hecho soltar las armas 

los batallones vascongados; correpondiendo de esta ma- 
nera digna, á la no menos laudablc moderacion del general 
en gefe de nuestras armas ; y dando con el reconocimiento 
y confirmacion lcgi6lativa de los uuirros , cuatro provincies 
inas,'y no por cierto las últimas en valor y mí'ritv, a la causa 
constitucional. 

3Iadrid 5 dc setiembre dc 1839. 
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